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E N  T I E M P O  R E A L  constituye la primera muestra en el 
MACBA de la Colección Rafael Tous de arte conceptual, 
representativa de un tiempo y de unas prácticas artísticas 
concretas. Donada al museo hace apenas un año, 
esta colección se irá ensamblando con los fondos que 
configuran la Colección MACBA, de modo que se pongan 
de relieve sus concomitancias y afinidades con el contexto 
internacional y se impulse una relectura, necesaria, de 
esos años.

La Colección Rafael Tous

Coleccionista apasionado vinculado al mundo textil, Rafael 
Tous apostó por el arte de concepto como conjunto de 
prácticas plurales que priorizaban la idea y el proceso 
antes que el objeto. Sin intención especulativa y de manera 
intuitiva, Tous configuró un fondo que reúne las actitudes 
y los trabajos experimentales de un grupo de artistas con 
quienes, en muchos casos, estableció vínculos de amistad, 
además de acompañarles en su crecimiento artístico.

Esta colección contiene el testimonio de una generación 
que, situada fuera de los circuitos convencionales del arte, 
se reunió en torno a exposiciones y espacios culturales 
alternativos. Entre las primeras destacan la Mostra d’Art 
Jove de Granollers (1971 y 1972), 1.219 m3 en el frontón 
de Vilanova de la Roca (1972), Informació d’Art Concepte 
en la Llotja del Tint de Banyoles (1973) o los encuentros 
en la Universitat Catalana d’Estiu de Prada de Conflent. 
En cuanto a los espacios que articulaban el tejido cultural 
de la época, sobresalen la Petite Galerie de la Alliance 
Française de Lleida, la Sala Tres de Sabadell, el Espai 
B5-125 de la Universitat Autònoma de Barcelona,   la 
Sala Vinçon, las galerías G y Ciento, la Escola Eina, los 
institutos de cultura extranjeros y la Sala de la Asociación 
del Personal de la Caja de Pensiones de Barcelona. 
Espacios alternativos que, junto con otros, activaron un 
audaz y arriesgado tejido artístico en un momento en 
el que todavía no había instituciones de apoyo al arte, 
propiciando así la creación de un patrimonio.

En este contexto hay que subrayar el papel de Metrònom, 
un espacio creado y gestionado en 1980 por el propio 
Rafael Tous. Primero en Sant Gervasi y desde 1984 
en la calle Fusina del Born, actuó como catalizador 
de propuestas que fusionaban el arte, la música, la 
performance y el site-specific, e hizo posible la realización 
de grandes instalaciones. Vinculado al afán coleccionista 
de Tous, Metrònom también llegó a reunir una amplia 
biblioteca y archivo.

Uno de los rasgos que singulariza la Colección Tous es 
que se ha ido desarrollando de forma orgánica, a medida 
que el arte que incorporaba se iba produciendo. Por otra 
parte, si bien supone el retrato de un tiempo, no hay que 
olvidar que lo que da unidad a prácticas tan diversas es 
precisamente la mirada del coleccionista. Como apunta 
Elio Grazioli en La collezione come forma d’arte, aunque 
las colecciones sean el reflejo de sus épocas, cuando se 



observa «lo que han sido al desviarse de la línea principal, 
de la más concurrida, es cuando mejor han demostrado la 
profundidad y verdad de las posibles elecciones.»1

Una relectura urgente y necesaria

«La opción fue hacer más “arte actual” que “arte 
conceptual”», explicaba Joan Rabascall en una entrevista en 
1992.2 Y Jordi Cerdà reflexionaba: «Veo el arte conceptual 
más como una conjunción que como un movimiento.»3  
Al estar situado fuera del mainstream del arte no recibió, 
mientras se producía en los años setenta, gran atención 
por parte de la crítica, con la excepción de nombres como 
Alexandre Cirici en Barcelona y Simón Marchán Fiz en 
Madrid, que fueron claves en la difusión y comprensión del 
conceptual. A ellos se sumaron Joaquim Dols, M. Lluïsa 
Borràs, Daniel Giralt-Miracle y, entre los propios artistas, 
Luis Utrilla, Alberto Corazón y el denominado Grup de 
Treball. Respecto a este último, activo desde 1973 a 1975 y 
formado por artistas considerados conceptuales –muchos 
de ellos presentes en la Colección Tous–, hay que señalar 
que se trata de un colectivo que entendía la reflexión teórica 
también como práctica artística.

La sistematización de las prácticas conceptuales no se 
inició hasta los años noventa. Una primera aproximación 
fue la muestra Art concepte. La dècada dels setanta a 
Catalunya, presentada por Gloria Picazo en la galería Alfonso 
Alcolea de Barcelona en 1990, a la que siguió la exposición, 
ya de mayor envergadura, Idees i actituds. Entorn de l’art 
conceptual a Catalunya, 1964-1980, comisariada por Pilar 
Parcerisas en el Centre d’Art Santa Mònica de Barcelona en 
1992. Un trabajo exhaustivo y necesario guiado por algunas 
voces y marcado por la reivindicación del hecho diferencial 
catalán, como entonces ya apuntaron críticos como Victoria 
Combalía y, más adelante, historiadores del arte como Jesús 
Carrillo. «Enfatizando el binomio “vanguardia-catalanidad”, 
la Cataluña democrática daría carta de naturaleza al 
movimiento conceptual situándolo como uno de los pilares 
fundamentales [...] sobre los que se sostendría su identidad 
artística.»4 En la nueva Cataluña, el relato de una vanguardia 
autóctona y utópica silenció las fisuras y matices que 
surgieron en las prácticas experimentales, así como su 
radicalidad.

En tiempo real. La Colección Rafael Tous de arte conceptual 
se plantea como un nuevo espacio de reflexión y apunta 
a una indispensable relectura de esos años. Autores 
como Jesús Carrillo, Jorge Luis Marzo, Patricia Mayayo, 
Paul Preciado o Valentín Roma han señalado ya hacia 

1  Elio Grazioli: La collezione come forma d’arte. Milán: Johan & Levi, 
2012, p. 11. 

2 Las citas de los artistas proceden de Pilar Parcerisas (ed.): Idees 
i actituds. Entorn de l’art conceptual a Catalunya, 1964-1980. 
Barcelona: Generalitat de Catalunya, Departament de Cultura, 
1992 [cat. exp.]

3 Ibid., p. 124.

4  Jesús Carrillo: «Conceptual Art Historiography in Spain», Papers 
d’Art [Girona], n. 93 (2º semestre de 2007), p. 42.



esta dirección. El propio Roma argumenta: «Mientras la 
historiografía conservadora catalana se abonó al discurso 
heroico de los “luchadores fundacionales” –hombres, en su 
gran mayoría– del arte combativo contra el franquismo y 
convirtió a todos ellos en una suerte de mitos primigenios 
de la discrepancia, a artistas [...] que operaban desde otros 
parámetros, les fueron asignados cometidos históricos de 
rango secundario, por decirlo de alguna manera.»5 Y Marzo 
y Mayayo alertan también sobre la cuestión: «No se trata, 
obviamente, de negar la indudable importancia que tuvo el 
arte conceptual en Cataluña; pero una cosa es reconocer 
esa importancia y otra muy distinta considerar que existe 
una especie de relación inalienable entre la vanguardia y la 
identidad nacional catalana.»6

El contexto internacional 

El hecho de integrar las obras experimentales de los artistas 
catalanes presentes en la Colección Tous en el conjunto de la 
Colección MACBA generará coexistencias y simultaneidades 
que nos obligarán a replantear el relato de las mismas. De 
igual manera, constatar la vocación internacional de muchos 
de sus artistas, su permeabilidad y el desarrollo de sus 
trayectorias posteriores, contribuirá a ampliar su discurso.

Es importante incorporar la voz de los artistas para saber 
qué conocimiento tenían de lo que sucedía en el ámbito 
internacional. Es necesario ir a los hechos para entender 
los circuitos. Miralda y Muntadas llegaron a Estados Unidos 
en 1971. Un año después, Francesc Torres y Àngels Ribé 
aterrizaron en Chicago procedentes de París y Francesc 
Abad se instaló en Nueva York. Él mismo explica de qué 
modo, gracias a galerías como la John Weber y la Leo 
Castelli, y lecturas como el libro de Germano Celant sobre 
el arte povera, se sintió cada vez más atraído por el proceso 
de trabajo y menos interesado en «el aspecto físico de 
las obras».7 Eugènia Balcells, que en 1968 ya había ido 
a ampliar estudios a la Universidad de Iowa y repartía su 
tiempo entre Estados Unidos y Barcelona,   en 1979 también 
fijó su residencia en Nueva York. Por otra parte, hay que 
tener en cuenta la participación de artistas catalanes en 
convocatorias internacionales como el Congreso Mundial 
de Diseñadores del ICSID en Ibiza en 1971, la Documenta 
5 de Kassel de 1972, la V Universitat Catalana d’Estiu de 
Prada de Conflent de 1973, la Bienal de París de 1975 y 
1977, y la Bienal de Venecia de 1976 y 1978.

Recientemente, se ha puesto la mirada en los conceptua-
lismos que surgieron en el contexto latinoamericano y las 
afinidades internacionales más allá de las geografías. 
La exposición El arte sucede. Origen de las prácticas 
conceptuales en España, 1965-1980, comisariada por Rosa 
Queralt en el Museo Reina Sofía de Madrid en 2005, iba en 
esta dirección. «Un arte de premisas similares realizado en 

5  Valentín Roma: «Historicismo e impugnación en la obra de Fina 
Miralles», Soy todas las que he sido. Barcelona: MACBA, 2020, p. 132.

6 Jorge Luis Marzo y Patricia Mayayo: Arte en España (1939-2015), 
ideas, prácticas, políticas. Madrid: Cátedra, 2015, p. 317.

7  Francesc Abad, entrevistado en La Vanguardia (22 de marzo de 
2006).



todo el mundo», escribía Victoria Combalía en el catálogo.8 
Es significativo el trabajo colectivo que está llevando a 
cabo la Red Conceptualismos del Sur, una plataforma 
internacional de investigación y posicionamiento colectivo 
activa desde 2007 que mantiene vivo el radicalismo crítico 
aportado por los conceptualismos. Más recientemente 
otros críticos, como José Díaz Cuyás, han propuesto 
desplazar el debate para determinar si los distintos 
comportamientos a menudo calificados de conceptuales 
comparten o no una misma voluntad histórica como puede 
ser la hibridación. Situado entre diferentes géneros y por 
encima de sus divergencias internas, se trata de un arte 
que aspiraba a la indefinición. Un «travestismo artístico», 
como lo llama Díaz Cuyás, que tiene que ver con la carencia 
de documentos y manifiestos generados en tiempo real. 
Como constata Jesús Carrillo: «Los textos no solamente 
documentan lo acontecido, sino que le dan forma y lo 
encadenan en una serie de acontecimientos, en una 
narración que permite, incluso a los propios protagonistas, 
interpretarse a sí mismos, reconocerse como parte de un 
proceso. Hay una retroalimentación entre el hecho y el 
texto, las obras y la discursividad, de la que muchas obras 
han sido excluidas, cuando se producían y posteriormente. 
Sería interesante revisar oblicuamente todas estas 
ausencias y discontinuidades desde el análisis de la 
configuración de aquello que sí se articula, de aquello que sí 
queda reflejado textual y documentalmente.»9

Producir cosas que nadie pedía

Alejándose de la opción cronológica, la exposición apunta 
distintos abordajes y líneas de trabajo de las prácticas 
denominadas conceptuales. Más allá de la uniformización 
que impone el epígrafe de arte conceptual, pone el acento 
en la diversidad de manifestaciones y posicionamientos que 
caracterizan las prácticas de los artistas y las artistas reunidos 
bajo esta denominación. Unos artistas que, rechazando 
toda voluntad programática y sin identificarse con colectivo 
alguno, compartían un mismo espíritu experimental y de 
investigación. Eugènia Balcells hablaba de «producir cosas 
que nadie pedía»10. Así, las temáticas que nos acompañan 
en el recorrido muestran la porosidad de los artistas, que a 
menudo están representados en más de un ámbito; de ello se 
deduce que no se movían dentro de categorías y que el acto 
reivindicativo de su práctica consistía precisamente en habitar 
los espacios liminares existentes entre los ejes teóricos y 
cerrados de la historia del arte. Recuperando estas fricciones, 
la exposición debe permitir abrir fisuras en la narración 
historiográfica e incentivar nuevas lecturas.

8  Victoria Combalía: «El arte conceptual español en el contexto 
internacional», El arte sucede. Origen de las prácticas conceptuales 
en España, 1965-1980. Madrid y San Sebastián: MNCARS y Koldo 
Mitxelena, 2005, p. 20-35.

9  Jesús Carrillo, en la mesa redonda del seminario Donde 
estuvo (o se extravió) lo político, dentro del ciclo El arte después 
de los feminismos, organizado por el Programa de Estudios 
Independientes del MACBA en enero de 2009. https://www.
macba.cat/es/exposicions-activitats/activitats/va-ser-o-es-va-
perdre-que-es-politic

10  Pilar Parcerisas, op. cit., p. 116.

https://www.macba.cat/ca/exposicions-activitats/activitats/va-ser-o-es-va-perdre-que-es-politic
https://www.macba.cat/ca/exposicions-activitats/activitats/va-ser-o-es-va-perdre-que-es-politic
https://www.macba.cat/ca/exposicions-activitats/activitats/va-ser-o-es-va-perdre-que-es-politic


Con obras de 28 artistas, se presentan ámbitos centrados 
en el arte de acción y en las prácticas que reivindican el 
valor del puro acontecimiento; en propuestas vinculadas 
a la naturaleza y que toman el cuerpo como sujeto de un 
orden cósmico; en obras que hacen hincapié en el elemento 
ideológico de las imágenes y el poder de los medios de 
masas; y en aquellas que se articulan como dispositivos 
de crítica política o, como lo denomina Luis Camnitzer, 
en «estrategia guerrillera». Pero también prácticas que 
convierten el lenguaje y el valor de los signos en su objeto de 
análisis y otras que exploran la metafísica del objeto.

La exposición incorpora algunas de las grandes instalaciones 
que Francesc Abad, Jordi Benito y Carlos Pazos presentaron 
en Metrònom en 1989. De Francesc Abad se presenta Europa 
arqueologia de rescat, que parte de una cueva que el artista 
descubrió en una zona boscosa cerca de Terrassa que había 
estado habitada. A raíz de este hallazgo fortuito, Abad inventa 
un primigenio sistema de signos y un primer calendario con 
un significado claramente sexual, recreando así las primeras 
cosmovisiones prehistóricas. En la Capella MACBA puede 
verse No hay replay de Carlos Pazos, una gran escenografía 
objetual en torno al viaje interior y la vivencia íntima. Con el 
lenguaje estético propio del artista, evoca la condición de la 
memoria y sus fetiches, pero también el olvido y los caminos 
descartados, la pérdida y el azar. Finalmente, la instalación de 
Jordi Benito, Les portes de Linares, se presenta en su contexto 
originario, en Metrònom, un espacio que se incorpora así a la 
exposición. Lejos ya de las citas wagnerianas, Benito recupera 
en esta instalación el tema de la tragedia, el arte total y la 
tauromaquia a través de Goya, con ocho escenas iluminadas 
como fragmentos escultóricos que nos sitúan en el umbral 
entre la vida (o el arte) y la muerte.

Artistas incluidos en la exposición:

Francesc Abad, Eugènia Balcells, Jordi Benito, Carmen 
Calvo, Jordi Cerdà, CVA (Comité de Vigilancia Artística), 
Benet Ferrer, Alicia Fingerhut, Teresa Gancedo, Ferran 
Garcia Sevilla, Eulàlia Grau, Josep Maria Joan i Rosa, Àngel 
Jové, Antoni Llena, Eva Lootz, Miralda, Fina Miralles, 
Muntadas, Pere Noguera, Jordi Pablo, Pilar Palomer, Carlos 
Pazos, Carles Pujol, Joan Rabascall, Àngels Ribé, Benet 
Rossell, Francesc Torres y Jaume Xifra.

A G R A D E C I M I E N TO S

Queremos expresar nuestro agradecimiento a Rafael Tous 
por su generosidad, dedicación e implicación en el proyecto, 
así como a todos los artistas con quienes hemos colaborado 
estrechamente para hacer posible esta exposición.

También queremos dar las gracias a las siguientes personas 
y empresas por su apoyo y complicidad: 

Vicenç Altaió, Víctor Aguado, AMEE (Asociación de Música 
Electroacústica y Arte Sonoro de España), ENPLATER S.A., 
Enric Farrés Duran, Barbara Held, Grupo Lacasa, Mont Marsà, 
Antoni Mercader, Gloria Moure, Gerardo Peral, Glòria Picazo, 
Ros Ribas, Valentín Roma, Ivo Sans Fingerhut, Manuel Segade 
y Nil Tous.
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Medios colaboradores

Con el apoyo de: 

Con la colaboración de:

Horarios
Lunes, miércoles, jueves 
y viernes, de 11 a 19.30 h
(del 25 de junio al 24 de 
septiembre, de 10 a 20 h)
Martes no festivos, cerrado
Sábados, de 10 a 20 h
Domingos y festivos, 
de 10 a 15 h

Todos los sábados, de 16 a   
20 h, acceso gratuito gracias  
a UNIQLO.

La entrada del museo tiene 
validez durante un mes. 
Actívala en recepción y vuelve 
tantas veces como quieras. 

Hazte Amigo del MACBA
desde 18 € al año.

Síguenos

#ColleccioTousMACBA

Visitas 
En tiempo real. La Colección 
Rafael Tous de arte conceptual 
Los viernes, a las 18 h 
A cargo de pli-é collective, 
grupo de investigación y 
curadoría formado por Eva 
Paià, Marina Ribot Pallicer y 
Angelica Tognetti.

Visitas en catalán o castellano. 
Consulta el programa específico 
en macba.cat. Incluidas en el 
precio de la entrada. 

Amigos del MACBA
Consulta las visitas exclusivas 
para los Amigos del MACBA en 
macba.cat.

Disfruta de las fichas 
explicativas y de locuciones 
audiodescriptivas de una 
selección de obras de la 
exposición con la app del 
MACBA.

Comisariada por:
Antònia Maria Perelló, 
conservadora y jefa de la 
Colección MACBA, y Claudia 
Segura, conservadora de 
exposiciones y Colección.

Mesa redonda 
En tiempo real. Acompañar, 
experimentar, compartir, 
coleccionar 

Con la participación de 
Francesc Abad y Pere 
Noguera, artistas; Rafael 
Tous, coleccionista; 
moderada por Glòria Picazo, 
crítica de arte y comisaria 
independiente. 

INFO Jueves 3 de junio, a 
las 19 h. Auditorio Meier. 
Gratuito. Inscripción previa en 
macba.cat.

También encontrarás 
información detallada sobre 
la exposición en macba.cat.

Hecho con papel reciclado


